
Cuando a principio de año inaugurába-
mos este espacio de encuentro a través
de nuestro boletín Huellas de Esperanza,
reflexionábamos acerca de la necesidad
de ser cada vez más portadores de un
mensaje de esperanza en este difícil con-
texto de país. Frente a la angustia  y al
dolor por lo que sucede, nos planteába-
mos seguir trazando huellas que fueran
signo de esperanza en cada uno de los
lugares donde estamos, desde cada tarea
específica y según el don que nos fue
otorgado. Estoy seguro que para todos
éste fue un año muy intenso. Pero, cómo
compaginar esta esperanza con nuestra
realidad? Es posible vivir la esperanza en
medio de las pruebas y del dolor? Sin
minimizar la profundidad de la crisis que
estamos viviendo, ni nuestra responsabi-
lidad en ella, quisiera que no perdamos
de vista que el Adviento y la Navidad
nos siguen trayendo su mensaje de espe-
ranza. En este sentido, podemos inter-
pretar este momento tan difícil como una
oportunidad para cambios personales y
comunitarios que nos dispongan a en-
contrar nuevos caminos.

Pero, ¿a qué llamamos «crisis»? En ge-
neral las crisis representan un estado de
trastorno y desorganización, que se ma-
nifiesta como una incapacidad para en-
frentar determinadas situaciones de la mis-
ma manera a la que estábamos acostum-

brados. De las crisis salimos mejores o pe-
ores, pero nunca iguales.

Tengamos en cuenta que la crisis es an-
te todo, una situación de la persona. No
es la realidad la que está en crisis sino que
es la persona la que se encuentra en crisis
con la realidad. Los pueblos también atra-
viesan situaciones críticas. Por eso, en este
momento, podemos decir que es la socie-
dad argentina entera la que está afectada.

Sin embargo, me animo a afirmar que la
crisis no es real para una persona, hasta
que no la hace propia.

Nosotros somos personas de fe. Nos ali-
mentamos del Evangelio y el Espíritu San-
to actúa en nuestras vidas. ¿Qué nos dice
nuestra fe frente a esta crisis? La fe es un
don tan especial, que nada puede estar al
margen de ella, mucho menos las situa-
ciones personales o sociales más difíciles.
Por eso, la crisis no se puede separar del
resto de la vida. En particular, pone de
manifiesto la profundidad de nuestra con-
fianza en Dios, ya que en dichas circuns-
tancias no suele experimentarse Su Pre-
sencia  y hay que recurrir a la fe, para
afianzar la vida en Él. La pregunta clave
de esos momentos es: ¿creo que Dios está
presente y me sostiene en esta oscuridad?
¿puedo seguir avanzando en la vida, sola-
mente apoyado/a en esta convicción?

La crisis deja al descubierto muchas si-
tuaciones, que tal vez no se perciben con
claridad en las circunstancias normales de
la vida, tales como la profundidad de los
vínculos personales (esposo/a, amigos,
etc.), la relevancia vital de otras conviccio-
nes (más allá de la fe), la importancia de
ciertas actividades, etc. Es un tiempo que
nos muestra lo que realmente somos, no
lo que creemos que somos.

Una mirada de fe sobre nuestra crisis
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Tenemos la oportunidad
de empezar de nuevo

Quien se encuentra viviendo una crisis
teme no poder salir nunca de ese estado,
o resolver mal su situación. Se encuentra,

frente a la verdad de su vida que muchas
veces resulta dolorosa. Hay deseos de mi-
rar hacia otro lado, de huir, pero no se
puede porque la propia realidad nos acom-
paña siempre.

Tal como lo experimentó Nicodemo en
medio de la noche (Cf. Jn 3, 1ss), se senti-
rá la necesidad de nacer de nuevo. Para
llevar adelante este nuevo nacimiento se
requiere valor, humildad y una profunda
fe en Dios que sostiene nuestra vida. Será
precisa también la presencia compasiva de
los hermanos, para acompañarnos y sos-
tenernos en los momentos más difíciles.

Los más allegados tienen, en estos ca-
sos, una tarea importantísima; su inter-
vención es similar a la de la partera: son

Salir
Encuentroal

los grandes testigos del proceso y lo fa-
cilitarán en la medida en que sepan
acompañar y ayudar en el trabajo que
debe hacer la persona que está viviendo
una crisis. Solamente quien no tema el
trabajo de parto y sus dolores, dará a luz
con felicidad.

Cuando la crisis es compartida
Cuando la crisis es de un grupo o de

un pueblo, a todo lo que hemos dicho
se añade la oportunidad de crecer en
nuestros lazos comunes y de hacer una
opción por vivir estas realidades juntos,
como «cuerpo», en el que la primacía la
tiene el bien de todos y no el sufrimien-
to personal. Entonces el dolor es una
posibilidad de comunicación, de aper-
tura. Podemos solidarizarnos desde una
situación común, acudiendo en ayuda
de quienes sufren más.

No es mi deseo en estas líneas, declarar
«santa» a la crisis por el hecho de serlo. La
situación de crisis es ambigua, ambivalen-
te, plantea oportunidades, pero también
peligros, y una buena resolución depende
de varios factores, entre los cuales uno pri-
vilegiado es la libertad personal. Cada per-
sona puede optar entre cerrarse en su pro-
pio sufrimiento o abrirse en escucha y so-
lidaridad a sus compañeros de camino. Vi-
virlo en soledad o entregarse a Dios. Sa-
bemos que el pesebre es el lugar en el
que Jesús se hace pobre por amor a noso-
tros. Elijamos nosotros también, unir nues-
tra pobreza a la suya, abriendo nuestro
corazón a Su Amor.

Con mi afecto y bendición para cada
uno de ustedes, sus familias y comuni-
dades,

Muy Feliz Navidad! ❧
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Navidad Solidaria
Con el fin de fortalecer el espíritu misionero, se lanzó desde Cáritas Nacional, la
campaña “Para el hermano un lugar en tu pesebre”. La idea es difundir y animar a las
Cáritas parroquiales para invitar a sus comunidades a la oración por medio de unas
breves reflexiones. Esta animación se hace a través de los agentes pastorales de las
parroquias que participan.

Cada familia puede colocar una alcancía junto a su pesebre para que en ella deposi-
ten las privaciones y esfuerzos que cada una desee. Luego, las alcancías serán entrega-
das a la parroquia durante la Misa de Navidad para ayudar a quienes más lo necesitan.

Con este espíritu solidario, Cáritas Paraná organizó dos encuentros destinados a su
comunidad. El primero consistió en la presentación de canciones infantiles, “Canta la
Navidad”, que se llevó a cabo el 22 de noviembre en el atrio de la Catedral. Y el
segundo, denominado “El pesebre y la familia”, dio vida a un concurso de dibujo y

Haciendo
huellas

pintura. La cita fue el 23 de noviembre, en la plaza 1º de
Mayo.

Así, ya se palpita el tiempo de Adviento de manera es-
pecial en las 42 diócesis que participan de esta campaña.

Por su parte, la diócesis de Morón propuso la iniciativa
la  “Cajita de Navidad”. Dicha  cajita se puede retirar de las
parroquias y luego se entregarán en la misa de Navidad
con las contribuciones logradas.

Que en esta Navidad, podamos también volver al pese-
bre a tocar la debilidad de Dios, y a comprometernos a
cuidar de sus hijos más frágiles, y por lo tanto, más pareci-
dos a Él.  ❧
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Ahondando en
nuestra espiritualidad

Para animar y coordinar la ta-
rea pastoral en Cáritas, estamos
llamados a vivir una espiritualidad
con rasgos particulares:

• Una espiritualidad que nos ali-
mente el testimonio y que esté, a
la vez, alimentada por la experien-
cia del servicio.

• Una espiritualidad que nos ha-
ga salir de la dimensión personal
y nos inserte en la dimensión co-
munitaria, en la sociedad en que
vivimos.

La misión de Cáritas está inspi-
rada en la de Jesús. Misión que
realizó desde el lugar del pobre.
Pero todo esto supera la insinua-
ción de un camino como simple
“método” para la acción. El “lu-
gar del pobre” es origen de una
espiritualidad muy profunda, que
alimenta y atraviesa nuestras ac-
ciones.

Porque la espiritualidad es tam-
bién, la práctica de nuestra fe en-
carnada en nuestra misión. Des-
de este lugar, el prójimo se ha-
ce próximo.

Como María en las bodas de Ca-
ná, debemos ser contemplativos
en la acción y activos en la con-
templación.

Desde que Dios se reveló como
Padre de todos los hombres y Je-
sús se identificó con cada uno de
nuestros hermanos y hermanas, el
prójimo es, para cada uno de
nosotros, como un sacramen-
to de Dios.

En el rostro de mi hermano en-
cuentro algo del rostro de Jesús.
Como Dios se revela preferente-
mente como el Dios de los po-
bres, y Jesús quiso identificarse
preferentemente con ellos, en el
rostro del pobre encontramos el
rostro de Jesús de manera privi-
legiada.

Nuestros Pastores, proclamaron
en Puebla: La situación de extre-
ma pobreza generalizada, adquie-
re en la vida real rostros  muy con-
cretos en los que deberíamos re-
conocer los rasgos sufrientes de
Cristo, el Señor, que nos cuestio-
na e interpela: rostros de niños,
de jóvenes desorientados, rostros
de indígenas, de afroamericanos,
de campesinos, de obreros, de su-
bempleados y desempleados, de
marginados y hacinados urbanos,
de ancianos. ¡Cuánto puede enri-
quecer nuestra espiritualidad co-
mo Cáritas la contemplación de
estos rostros! La presencia de Je-
sús en el pobre transforma nues-
tro compromiso en la Pastoral Ca-
ritativa en un camino de espiri-
tualidad.

La espiritualidad de Cáritas es,
sobre todo, una espiritualidad
de contemplación del prójimo.

 Fuente: Cartilla “Comisiones Diocesanas
¿cómo trabajar mejor?” – Cáritas Argentina,

agosto de 1999.

Desde el año pasado Cáritas Añatuya
realiza una capacitación en Doctrina So-
cial de la Iglesia a partir de una propuesta
promovida por Cáritas Nacional. Los ta-
lleres que se van dando son valiosas ini-
ciativas que enriquecen la vida comuni-
taria a través de la lectura de distintos
textos, su interpretación y estudio.

Participan de estos talleres los inte-
grantes de la comisión diocesana, las
Cáritas barriales  y cocineras de come-
dores infantiles. La motivación para re-
alizar estos talleres es ir descubriendo
el rol de los laicos frente a los desafíos
actuales. El objetivo principal de estos
encuentros es estimular y fundamentar
la acción con el mensaje del Evangelio
intentando generar un espacio de refle-
xión del quehacer de la gente de Cári-
tas iluminado por la Doctrina Social de
la Iglesia.

«Teniendo en cuenta que somos per-
sonas con un vocabulario común y sen-
cillo, y algunos mayores sin el hábito de
la lectura, tuvimos que revisar la capa-
citación. Solicitamos que se adaptaran
los textos de la D.S.I. en módulos senci-
llos con mensajes claros, sintéticos pero
enriquecedores en su contenido», dice

Crescencia López, directora de Cáritas
Añatuya. «Elegimos este trabajo de ca-
pacitación para poder analizar la rea-
lidad social concreta, iluminada a la
luz de la fe y aplicar el mensaje de Jesús
animando y orientando a nuestra so-
ciedad en función de la dignidad del
hombre», continúa.

«La realidad  social de Añatuya no es-
capa a la realidad del país. Vemos, con
mucho dolor, el alto porcentaje de desem-
pleo, que llevó a la pobreza, a la mala
alimentación, a la deserción escolar, te-
niendo como consecuencia niños men-
digos y delincuencia juvenil. A  pesar de
la implementación del Plan  Jefes y Jefas
de Hogar Desocupados, la desesperanza
y el conformismo de la gente por las dá-
divas de los políticos que reafirma el do-
minio de unos pocos que tienen mucho
sobre muchos que no tienen nada», en-
fatiza.

En el marco de esta realidad, se tra-
baja diariamente desde Cáritas para
acompañar a las familias más desprote-
gidas, luchando contra la injusticia y de-
fendiendo la dignidad del hombre co-
mo persona, dando una respuesta cris-
tiana. ❧

Cáritas Añatuya
La realidad a la luz de la fe

Un testimonio muy valioso...
Con entusiasmo, Arturo Emilio Etelechea, de 69 años dice que como
cristiano siempre le interesó el trabajo social de la Iglesia. Forma parte de
la comisión de Cáritas del barrio La Merced, y asegura que participar de

esta capacitación «nos ayuda en nuestro quehacer como integrantes de Cáritas».
«Veo la realidad de esta pequeña ciudad donde no se destacan tanto las diferen-
cias sociales pero si se ven  las situaciones que se dan en todo el país: falta de
trabajo, problemas educacionales y la movilidad social que se producía hace 30 o
40 años atrás», cuenta.

«La riqueza que me deja esta capacitación, a pesar de la edad que tengo,
es la oportunidad que el Señor me da de conocer otras personas que tienen
las mismas inquietudes, como así también profundizar la Palabra de Dios
que nos interpela en cada situación que nos toca vivir», afirma.

Palabras
dejan huellasque

trazando
huellas

Navidad Solidaria
Con el fin de fortalecer el espíritu misionero, se lanzó
desde Cáritas Nacional, la campaña “Para el hermano un
lugar en tu pesebre”. La idea es difundir y animar a las
Cáritas parroquiales para invitar a sus comunidades a la
oración por medio de unas breves reflexiones. Esta ani-
mación se hace a través de los agentes pastorales de las
parroquias que participan.

Cada familia puede colocar una alcancía junto a su pe-
sebre para que en ella depositen las privaciones y esfuer-
zos que cada una desee. Luego, las alcancías serán entre-
gadas a la parroquia durante la Misa de Navidad para ayu-
dar a quienes más lo necesitan.

Con este espíritu solidario, Cáritas Paraná organizó dos encuentros destinados a su
comunidad. El primero consistió en la presentación de canciones infantiles, “Canta la
Navidad”, que se llevó a cabo el 22 de noviembre en el atrio de la Catedral. Y el
segundo, denominado “El pesebre y la familia”, dio vida a un concurso de dibujo y
pintura. La cita fue el 23 de noviembre, en la plaza 1º de Mayo.

Así, ya se palpita el tiempo de Adviento de manera especial en las 42 diócesis que
participan de esta campaña.

Por su parte, la diócesis de Morón propuso la iniciativa la  “Cajita de Navidad”. Dicha
cajita se puede retirar de las parroquias y luego se entregarán en la misa de Navidad
con las contribuciones logradas.

Que en esta Navidad, podamos también volver al pesebre a tocar la debilidad de Dios,
y a comprometernos a cuidar de sus hijos más frágiles, y por lo tanto, más parecidos a
Él.  ❧

Haciendo
huellas

La Doctrina social de la Iglesia, sur-
ge del ensamble entre el mensaje evan-
gélico y sus exigencias éticas  con los
problemas que surgen en la vida de la
sociedad.

Se forma recurriendo a la teología y
la filosofía que le dan su fundamento,
y a las ciencias humanas y sociales que
la completan, logrando entonces
proyectarse sobre los aspectos éticos
de la vida, atendiendo también  a los
aspectos técnicos de los problemas,
para juzgarlos con criterio moral.

Las fuentes de la doctrina social son
la Sagrada Escritura y las enseñanzas
de los Padres y de los grandes teólo-
gos de la iglesia y del Magisterio.

Su fundamento y objeto es la dig-
nidad de la persona humana con sus
derechos inalienables, que forman el
núcleo de la verdad sobre el hombre.

El sujeto es toda la comunidad cris-
tiana, en unión y bajo la guía de sus
pastores, y con la colaboración de los
laicos con su experiencia cristiana.

El contenido que comprende la vi-
sión del hombre, de la humanidad y
de la sociedad, refleja al hombre com-
pleto, al hombre social, como sujeto
concreto y realidad fundamental de la
antropología cristiana.

Su finalidad pastoral de servicio al
mundo, busca estimular la promoción
integral del hombre mediante la prác-
tica cristiana de los valores del Reino,
en su perspectiva terrena y trascenden-
te. No es un puro saber, sino un saber
teórico-histórico-práctico,  de alcan-
ce y proyección pastoral, coherente con
la misión evangelizadora de la Iglesia,
al servicio del hombre completo, de
cada hombre y de todos los hombres.

Su dimensión teórica, proviene del
Magisterio de la iglesia, que ha formu-
lado en sus documentos sociales, una
reflexión orgánica y sistemática, seña-
lando el camino para construir las re-
laciones de convivencia según criterios
universales. Se trata de principios éti-
cos permanentes.

Su dimensión histórica, es conse-
cuencia de que el uso de los princi-
pios está encuadrado en una visión real
de la sociedad, e inspirado en la toma
de conciencia de sus problemas.

Su dimensión práctica apunta a
que la doctrina no se quede solamen-
te en el enunciado de los principios
permanentes de reflexión, ni en la in-
terpretación de las condiciones histó-
ricas de la sociedad, sino que se pro-
pone la aplicación efectiva de esos prin-
cipios en la práctica.

Fuente: Módulo 1 D.S.I. - Todo en Común.

Equipo de Desarrollo Institucional, año 2001.

«Teniendo en cuenta que somos personas con un

vocabulario común y sencillo, y algunos mayores sin

el hábito de la lectura, tuvimos

que revisar la capacitación.

sintéticos pero enriquecedores

en su contenido»
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Recuperación de
viñedos en Cruz del Eje
Visitas y un diagnóstico social y pro-
ductivo de la zona que comprende la
diócesis de Cruz del Eje fueron el pun-
tapié para delinear un proyecto de re-
cuperación de viñedos. Un equipo téc-
nico, el obispo de la diócesis y técni-
cos de Cáritas Nacional, dieron forma
al Proyecto de Recuperación del Ca-
pital Cultural y Productivo. “Todas las
familias tenían fincas viñateras pre-
carias donde producían vinos de uva
chinche y frambua para consumo pro-
pio e interpretaban que era la única
producción que se daba de manera ex-
celente en la zona”, comentó el inge-
niero a cargo del proyecto Luis Lar-
cher. “Para ello había que recuperar
viñedos y mejorar variedades, a la vez
que se intentó recuperar los saberes de
los artesanos de la zona en la cons-
trucción de herramientas artesanales
de madera para la extracción del vi-
no”.

La diócesis se encuentra ubicada en
el noroeste de la Provincia de Córdo-
ba y comprende los departamentos de
Cruz del Eje, Minas, Pocho, San Al-
berto, San Javier y parte de Punilla.

El valle, donde se materializa el pro-
yecto, se encuentra entre dos cerros
de difícil acceso para vehículos comu-
nes y su terreno es una combinación
de llanura y montañas, bordeado por
el río Candelaria.

Pero las condiciones geográficas y
socioeconómicas del lugar presenta-
ron ciertos obstáculos para concretar
el proyecto. Por un lado, la convoca-
toria de la gente para la capacitación
y organización fue difícil dado que son
5 comunidades y tienen problemas de
acceso y comunicación. Y, por otro
lado, la poca capacidad de autoges-
tión e individualismo productivo y la
escasez de recursos económicos y hu-

manos para reconvertirse. También
hay que tener en cuenta la aridez del
clima con temperaturas medias men-
suales que fluctúan entre  los 35° C y
los 5° C.

A pesar de las dificultades, 12 fami-
lias formaron parte del proyecto. “Los
jefes de familia se dedican a activida-
des rurales y hay que tener en cuenta
que en la diócesis se encuentran indi-
cadores de NBI en la población”, rela-
tó Larcher.

Para la etapa inicial se contó con el
apoyo del Programa de Empleo de la
Nación PEL PRODUCTIVO por un pe-
ríodo de 4 meses durante el cual el
Enólogo Patiño y el Ingeniero Luis
Larcher capacitaron a los beneficiarios.
Actualmente, se continúa con la con-
ducción del primer viñedo recupera-
do y se prepara el sistema para la co-
secha en marzo. También se planta-
ron 2500 estacas de viñas de varieda-
des Cabernet Sauvignon y Malbec ob-
tenidas de un vivero de Mendoza. Fin-
cas del Inca financió el proyecto de
capacitación para la segunda etapa.
Por último, se amplió la capacidad de
molienda y producción de vino.

A pesar de las dificultades, 12 fami-
lias formaron parte del proyecto. “Los
jefes de familia se dedican a activida-
des rurales y hay que tener en cuenta
que en la diócesis se encuentran indi-
cadores de NBI en la población”, rela-
tó Larcher.

“Para la diocesana significa supe-
rar la asistencia, trascendiendo al pla-
no de la promoción del hombre. Ani-
mando y apoyando todas las iniciati-
vas solidarias que surgen de la gen-
te”, expresó Larcher.

El proyecto tiene riquezas que en es-
tos tiempos de crisis adquieren un sig-
nificado especial. Luis Larcher las enu-

Integrantes del proyecto de viñedos

El Consejo Federal por impulso de sus delegados ha fijado como fecha el 12 de
abril de 2003 para su primera reunión del año. La idea es contar con más tiempo para
su realización y así facilitar el desarrollo de la Caminata en todos los niveles, valo-
rando que este es un momento muy importante para nuestra vida institucional.
Como diría don Atahualpa Yupanqui “a las cosas importantes hay que vivirlas
como sentados bajo la sombra fresca de un árbol...a la orilla del camino...camino
por el que pasamos todos...e invitar a sentarse junto a nosotros al amigo, a ese
hermano de la vida, regalo de Tata Dios.” Los diálogos compartidos con las Cári-
tas diocesanas nos hacen pensar que ya son muchas las que han ido encontrando la
sombra fresca de un árbol... y que en torno a ella  y junto a los hermanos de la vida
se van organizando para recorrer fraternalmente todos los tramos de  LA CAMI-
NATA.
Entre otros, Cáritas Cruz del Eje ya realizó sus Encuentros Vicariales, trabajaron
por grupos parroquiales e interparroquiales y luego compartieron  en plenario los
desafíos y esperanzas 2003-2005.
Para ellos está claro que esta Caminata debe involucrar a la mayor cantidad de
voluntarios, por eso el compromiso es el de seguir reflexionando con  los que no
fueron, es muy importante en este tramo la tarea que realizarán los delegados
vicariales. ❧

Un momento privilegiado en la vida institucional

Tiempo de Caminata!! Equipo de Desarrollo Institucional

Haciendo
huellas

Los beneficiarios del proyecto

Ramón Gómez, no tenía viñedo propio pero conocía del cultivo,
tiene 45 años, es productor caprino y su familia está constituida por
su señora y tres hijos adolescentes.

Omar Ocampo, 37 años, es peón rural y posee un viñedo familiar en
estado precario. Su familia está constituida por su esposa, y seis hijos en edad
escolar. “Yo hice de todo, m e junté para la capacitación, molimos la uva y proba-
mos el vino. La viña ahora está fuerte, le faltaba cuidado y espero que esta cose-
cha sea rendidora y el vino de mejor calidad.”

Martín participó de las capacitaciones y desarrolló todas las actividades de
reconversión de otros viñedos e inició el propio. “Las cabras dan poco y con la
quema se puso más difícil. Lo del vino sale bien, el ingeniero nos enseña todo y
con el enólogo el vino salió bueno, acá encontré un lugar para compartir, por fin
se acordaron de nosotros.”

testimonios
hacen caminoque

Gracias Cáritas Córdoba por este hermoso dibujo.

meró así: “En cuanto al
Capital Social, las fami-
lias reconocieron que te-
nían necesidades y obje-
tivos en común, lo que les
permitió organizarse pa-
ra la búsqueda de solucio-
nes cooperativas. Además,
por la  revalorización del
Capital Cultural se logró
recuperar los saberes y
técnicas artesanales de
producción y la incorpo-
ración de nuevos co-
nocimientos a través
de la capacitación.
Finalmente, la re-
conversión del
Capital Pro-
ductivo logró
la r eactiva-
ción de econo-
mías locales,
reconversión
varietal y es-
tandarización
de la calidad
del vino.” ❧
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Cáritas Resistencia
El equipo de comunicación dio-

cesano organizó una reunión de
comunicadores de Cáritas parroquia-
les el pasado 10 de noviembre, con el
objetivo de dar comienzo a un proce-
so de formación. “Como comunicado-
res debemos bregar por la justicia, la
fraternidad, el amor y la paz. El Rei-
no de Dios no es una promesa, sino
un proceso en el que los cristianos es-
tamos comprometidos. Es un queha-
cer día a día, es una dimensión con-
ciente que impregna toda nuestra vi-
da, y por lo mismo, es una cele-
bración en el regocijo de sentir-
nos colaboradores de la creación
de Dios. La construcción del Rei-
no tiene que ser el fundamento y
sustento de lo que comunicamos.
No se trata retóricamente de persua-
dir para que otros acepten el evan-
gelio, sino de comunicar el proceso
de un evangelio que se vive y de un
Reino de Dios que se construye. De no-
sotros depende que así sea”, reflexio-
nó el equipo.

Transcurrido este intenso año de trabajo
podemos decir que animar la comunica-
ción en Cáritas no es únicamente expre-
sar ideas o difundir informaciones. La ri-
queza de esta sencilla publicación nos
demuestra que comunicar desde nuestra
identidad y misión nos lanza al desafío
de encontrarnos, escucharnos y compar-
tir nuestra vida para la búsqueda de la
comunión creciente.

Aquel primer Huellas que salió en
junio pasado buscó ser un medio de
acercamiento entre quienes llevamos
adelante la pastoral caritativa en todo
el país. De ahí en más, el camino que
recorrimos hasta hoy redunda en ri-
quezas, encuentros, descubrimientos
y aprendizajes. Todos nos fuimos su-
mando a él. Muchas Cáritas quisieron
acercar sus experiencias, otras agra-
decieron por el aprendizaje que les
dejaron tantas iniciativas.

El objetivo de Huellas de Esperanza
no es más que eso... ser una huella que
revele una manera de entender y vivir
el amor, de concebirnos prójimos, una
forma de trabajar conjuntamente. Como
decimos siempre, es una huella que se
completa con las miles de huellas de

Huellas de Esperanza
quienes se comprometen a fondo des-
de la esperanza de construir una socie-
dad más justa para todos.

“Hay huellas que van revelando al
mundo una manera de comprender y
de vivir la caridad, una manera de con-
cebirnos prójimos.Estas huellas son la
presencia del amor de Dios por cada
uno de los hombres.Ciertamente esta es
la razón principal de nuestra esperan-
za”.

En el 2003 nos proponemos seguir
trazando juntos este camino. Agradece-
mos los aportes que recibimos y, ani-
mados por el llamado que Jesús nos ha-
ce cada día, los invitamos a seguir com-
partiendo la vida y el compromiso.

Más huellas
en nuestro caminar...

Se viene nuestra Colecta Anual 2003.
Como recordarán, el Encuentro de re-
ferentes diocesanos de Colecta que vi-
vimos en abril pasado, significó un im-
portante impulso para quienes traba-
jamos en la preparación de este mo-
mento tan importante en la vida de
nuestra institución.

Para dar continuidad a este compro-

miso de ir creciendo y madu-
rando en las acciones
que testimonian
n u e s t r o
c am i n a r,
invitamos a
todas las Cá-
ritas a partici-
par del 3º En-
cuentro de Re-
ferentes dioce-
sanos de Colecta
el 15 y 16 de mar-
zo próximo. La idea
es compartir nueva-
mente este espacio de
construcción conjunta que
nos permita seguir fortale-
ciendo la animación plani-
ficada de Colecta que ini-
ciamos en el 2001. Tal co-
mo lo vivimos este año,
nuestro deseo es que con la Co-
lecta del 2003 volvamos a ser
un signo fuerte de comunión
en nuestra sociedad.

¡Próximamente recibirán más infor-
mación! ❧

Equipo de Comunicación

Cáritas Gregorio de Laferrere
Con la ayuda de muchas personas, se están llevando adelante los Campeo-

natos de Fútbol Infantil en  Centros Integrales. “La respuesta de la comunidad
es asombrosa, desde presenciar y animar los partidos hasta colaborar con
alimentos, bebidas y calzados para los chicos que participan. Es una expe-
riencia enriquecedora para el área de Infancia y Adolescencia, dado que nun-
ca había organizado un evento de estas características, pero lo más importan-
te es que estamos logrando que los niños, a través del deporte y con mucha
diversión, se desarrollen física, mental y espiritualmente”, cuenta el equipo

diocesano. “Este ha sido un año de mucho trabajo y nuevos desafíos,
pero nuestros más de 800 voluntarios extienden sus brazos generosos y
desinteresados en una vasta red de solidaridad”, agrega.

Cáritas Santa Rosa
En su boletín informativo, la diocesana nos cuenta

que durante todo el año contaron con la colaboración

de un grupo de estudiantes que realizó visitas a distin-

tos hogares. También elaboraron un proyecto que se

llama “La huerta en casa”. Son aproximadamente doce

familias que están preparando sus huertas. Cuentan con

el asesoramiento de un ingeniero agrónomo del INTA

y estudiantes de la facultad de agronomía.

Programa con Cáritas Italiana
Como muchos de ustedes saben a mediados de agosto se puso en

marcha en 26 Cáritas diocesanas el Programa de Ayuda Humanitaria en el
Sector Salud, impulsado por un convenio de cooperación entre Cáritas Ar-

gentina, Cáritas Italiana y la Región Fruli Venezia Giulia. El mismo consiste en el
envío a nuestro país de 517 mil euros para ser utilizados en la provisión de
medicamentos a lo largo de 7 meses.

Las diócesis seleccionadas para implementar este programa son aquellas en
las que hay mayor presencia de descendientes de la región. Sin embargo, la
ayuda no es exclusiva para personas de esta nacionalidad, sino para toda la
población argentina, afectada por la reciente crisis socio-económica. El progra-
ma también prevé la compra de prótesis, operaciones de urgencia etc., quedan-
do Comisión Nacional para la coordinación del mismo.

Dando pasos
todo el paisen

trazando
huellas

Cáritas Catamarca

Con el propósito de obtener verduras

y hortalizas frescas se organizó una huerta

comunitaria en Nueva Coneta, departamento

de Capayán. Allí, doce personas se capacitan

y trabajan en la agricultura. También se está

realizando una capacitación para la prepara-

ción y elaboración de tomate triturado, utili-

zando el excedente de cosecha, lo que per-

mitirá contar con un producto artesanal en

épocas de altos costos o de escasez del pro-

ducto. Programa Remediar
Queremos contarles que días atrás se firmó el convenio del progra-

ma Remediar. Se trata de un programa de provisión gratuita de medica-
mentos del Ministerio de Salud de la Nación. Tiene como objetivo garanti-
zar, a toda la población, el acceso a medicamentos esenciales en la atención
primaria de la salud. Y definir un modelo único que permita una respuesta
rápida ante la emergencia y la demanda insatisfecha de medicamentos. Durante
30 meses, se proveerán  medicamentos a todos los centros de atención primaria
de la salud del país y se distribuirán botiquines integrados por 39 medicamen-
tos genéricos, para dar respuesta al 80% de los motivos de consulta en el primer
nivel de atención.

25 Cáritas diocesanas, la filial nacional de la Cruz Roja Internacional y repre-
sentantes de la Red Solidaria de Profesionales de la Salud de la Conferencia
Episcopal Argentina integran la Red de Control Social Directo destinada al mo-
nitoreo de Remediar.

Cáritas
Zárate - Campana

“Con gran alegría vamos compro-
bando día a día que estos tiempos tan
duros que estamos viviendo, son una
oportunidad de ejercer la solidaridad
dando una mano a quienes menos tie-
nen” dice Patricio Romero miembro de
la diocesana. Entre otras iniciativas im-
pulsadas, nos cuentan que el equipo de
polo “El Metejón” decidió hacer una do-
nación de $ 50 por cada gol convertido
para expresar su solidaridad y acompa-

ñar la tarea que esta Cáritas realiza.
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